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S, Dominus voMsettm.

M. Et cura spiritu tuo.

S. líe Missa, est, ó Benedicamus Do*

mino.

M. Deo gratias.
S. llequiescant in pace.
M. ¡Amen.

S. Domimts tcbiscum.

M. Et ©una -spiritu tao.

8. Initkan
, $&.

31, Gloria íibi, Domine.

Al fin del Evangelio últii-no.

M. Deo gratias.



Quá que qiu quo quu. jua re n ro nu

Sa se si so su. Ta te ti to tu. Va ve vi

vo vu. Xa xe xi xo xu. Va ye vi yo yu.

Za ze zi ¿o zu. Ban ben bin bon hun.

Can een cin con cun. Chan chcn chin

chon chun. Dan den din don dun. Pan

fen fin fon tun. Gan gen gin gon gun.

Han hen hin kon hun. ían ien iin ioniun.

Jan jen jin jon i un. Lan len lin Ion hin.

Lian lien bin lion liun. Man inen mió

mor» man. ^'art neo nin non nun. Kan

fien nía ñon iimi. Pan pen. pin pon pun.

Q.uan qtien quin quon quun, Ran reís ría

ron run. San sen sin son sun- Tan ten

íin ton tun. Van ven vin von vun Xan

xcn xin xon xun. Zati '¿en zin zon zun,

Bla ble bli bio bin. Cía ele di cío cl-u-.

Pía fie íli fio ílu. Pía pie pli pío plu.
Bra bre bri bro bru. Cra ere cri oro

cru. üra dre dri dro dru. Fra fre fri

fro ftu. Gra gre gri gro gru. Pía pre

pri pro pru. Tra tre tri tro tru.

Aquel solo aprende á leer

(¿ue quiere á Dios conocer.

Y si le teme, y pide lux

Conocerá también á JESÚS.

Este es tuMaestro, aquel tu Padre,
De uno, y otro, MARÍA es Madre,
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ADVERTENCIA. £J>

El obgeto de esta Cartilla es, 2

que enmiendas varias palabras que dices

truncadas unas, y disparatadas otras, 2o

que suplas muchas, que omites creyen

do, que es Doctrina nueva cuando las oyes,
3o que quites algunas sílabas que ana-

des, y que no están en el texto sagra
do. 4° que sepas el origen, progreso, y
destinos de e^tas, que llamamos las Ora

ciones. 5* que hagas de ellas mas uso y

aprecio, (pie las devociones, porque con

tienen las obligaciones; y ya sabes, que pri
mero es la obligación, que la devoción;
ó á lo menos, que vuestras devociones

sean, rezar estas obligaciones. Me ex

plicaré.- vezáis por devoción cierta ora

ción
, deprecación, novena

,
ó eg8rcicio>

piadoso : bueno es, porque, ó son afec

tos y jaculatorias de almas devotas, ó>

formados para elogiar tal, y tal Santo:
ó son producciones que han ordenado

Varones apostólicos para elevar el co

razón á los conocimientos de Dios
, y

de sus Santos: bien está, bueno es; pero»

¿cuanto mejor sería, que en lugar de

esa oración, ó novena, digerais.* ó ¡a Boc-

trina ó los Artículos, ó Credo, ó Man<*
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éamientos ,
ó el Padre nuestro

,
ó Sai*

cranientos &c. ó que prometierais repe
tirlas juntas cinco, diez, veinte, ó trein

ta días '?' Si me preguntáis ¿ por que ?

oíd la razón.

Estas oraciones que forman el Ca-

tesismo : son dictadas por Dios: son la

Escritura divina: son la voluntad expre
sa del Eterno: son la fé que nos ha reve

lado: son la obra que nos manda: son

la forma de pedir lo que necesitamos:

y son el compendio de los Misterios que

creemos, esperamos, y adoramos. ¿No
será mas de su agrado repetir esto? Mas:

ellas nos explican la divina Esencia: la

creación y su autor : la Redención y

sus efectos: la ley natural, y eserita di

vina y humana,* porque estas oraciones

son el testamento de Dios- Padre: las

misericordias ó Sacramentos de Dios Hijo:
y en ellas se declara la asistencia de Dios-

Espiritu Santo, no solo á la Iglesia para

que no yerre, sino á todo lo que hacemos

en el nombre de
'

Dios- Uno-Trino-Salva

dor. Ellas nos dan idea de Jesu-Cristo,

y su purísima madre la Virgen María:

de lo que ambos hicieron por nosotros:

y lo que nosotros debemos hacer para

mwiáeguir la vida eterna. ¿ Resar ó re-
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Mi
jíetir todo esto no será preferible a cual

quiera otra oración por devota que

sea,? Con solo repetirlas hacéis Acto de

Fé, Esperanza , y Caridad: habíais con

Dios, le alabais, relatáis sus obras de

misericordia y justicia,- y hacéis memo

ria de cuantas providencias ha tomado para
nuestra seguridad. Decidme ahora ¿Cuan
to le complacerá á Dios veros reían-

do el Caíesismo, ó cualquiera de sus

partes ? ¿ Que no alcanzareis por este

medio? En las necesidades, aflicciones y

peligros: en los caminos, y ea vuestras

casas : solos ó acompañados : enfermos,
ó moribundos, rezad repetid, volved á

rezar estas Oraciones
, y gustareis sus

admirables efectos. Yo os aseguro que
muchas yeces diréis lo que David cuando

las rezaba: ¡ que dulces, decía, son á mi

paladar tus palabras ! me saben mejor
que el panal , y la miel : dame Señor

entendimiento para aprenderlas, volun

tad para meditarla, y firme resolución

de caminar por ellas, porque á la verdad,
estos son tus caminos. Asi hablaba y

pedia este sabio y Santo Rey en el go-
ze y deseauzo de su palacio, y en ios
conflictos y fatigas de la guerra; por

que sabia , que con esto inclinaba á
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Dios á concederle todo bien, y librarlo

de todo mal. Imitemos este estilo, sino

es todos los dias
,
al menos

,
en los

acontecimientos prósperos y adversos, en

lugar de novenas, ó ayunos, hagamos
mandas á Dios, ó á los Sanios de rezar

(solo, ó con la familia) tantos días, ó

meses el Catesismo. Pero sea, no como

lo aprendisteis con tantos solesismos como

he oido
,
sino como aqui te lo pongo.

Hepasa igualmente la nota que cada ora

n-ion lleva, para que orientados vuestros

lujos e» el origen y destino de cada

una
,
se aficionen de ellas las respeten,

y frecuenten
'

'

-«sgEgBs»»-

or la se-nal de la San- ta- Cruz "f
de nuestros ene-migos, "f lí-bra-nos ,

íSe-ñor
,
Dios núes- tro. "t En el nom

bre del Fa-dre, i" y del Higo, i" J
del Es-pí-ri-tu Santo, "f Amen.

NOTA. La Cruz es una cifra de la

Hedencion, El modo de signarnos con

ella, es confesión externa de la divini

dad, y humanidad de Jesu-Cristo que
^iene desde los Apóstoles. Es recurso

pronto, pero eficaz contra las tentacio-



o;*--!-, v peligros: contra los enemigos de

cuerpo, y alma; y debe hacerse al prm-

ciniar toda obra; porque, signarse con la

Cruz"}" es invocar el Santo nombre de Dios,

y el mérito, de Jesús &. Pab.ad Cor. 10.

ORACIÓN DOMINICAL.

ü_ adre nuestro, que estás en los Cie

los, santificado sea tu nombre: venga

á nos tu rey no: hágase tu voluntad ,

asi en la tierra como en el Cielo. El

pan nuestro de cada día dánosle hoy.6
y perdónanos nuestras deudas

,
asi

como nosotros perdonamos á nuestros

deudores: y no nos dexes caer en ten

tación; mas líbranos de mal Amen.

NOTA. Esta Oración la dictó Nues

tro Señor Jesu-Cristo á los Apóstoles
para ensenarnos á orar, y pedir cuanto

debemos y podemos desear para Dios ,

para los progímos, y oara sí, en lo espi
ritual, y corporal. S. Mat. G S. Luc. 11.

SALUTACIÓN ANGÉLICA.

ios te salve María,, llena de gra-



. cia el Señor es contigo: bendita tú

■entre las mugeres, y bendito el íV.u-

vío de tu vientre, Jesús. Santa María,
Madre .ele Dios, ruega por nosotros

pecadores, ahora, y en la hora de nues

tra muerte Amen.

NOTA. Esta Solutacion la principió
el Ángel San Gabriel, anunciando eí

gran misterio de la Encarnación á la

•Virgen Santa Maria: la continuó Santa

Isabel, cuando la visitó la Madre de Je

sús preñada del Verbo Eterno; y la conclu

yó la Iglesia, suplicando á la misma Virgen
Aladre interceda por nosotros. 8. Luc. 1.

SÍMBOLO be la fe.

;reo en Dios, Padre todo pode
roso, Criador riel Cielo, y de la tierra:

y en Jesu-Cri&to, su único Hijo Se-

■üor nuestro: que fué concebido por
eí Espíritu Santo: nació de Santa

María Virgen: padeció baxo el poder
de Poncio Pilato: fué crucificado

,

muerto, y sepultado: descendió á los

Infiernos: al tercero dia resucitó de
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entre los muertos: subió á los Cielos:

está sentado á la diestra de Dios Pa

dre Todo- poderoso: desde allí vendrá

á juzgas* á los vivos, y á los muer

tos. Creo en el Espíritu Santo: la

í*anta iglesia Católica: la Comunión

de los Santos: eí perdón de los pe
cados: la resurrección de la carne: y
la vida eterna Amen. (2Yo áña~

das
,
ni quites. )

NOTA. Esta profesión de fe inspiro
el Espíritu Santo á los Apóstoles cuan

do juntos en Jerusalen, presente la Ma

dre de Jesus, ye disponían para repar
tirse por el mundo á predicar la D»e-

truia Cristiana. Contiene lo que debe

mos creer. Cada palabra es un misterio;
por eso debes cuidar mucho de no aña

dir, quitar, ni trocar una sílaba. Es Ac

to de Fé de especial virtud para la hora

de la muerte.

Mandamientos de la Ley de Dios,

Loa tres primeros pertenecen al ho

nor de Dios; y les otro siete al

provecho del prógimo.

■1.° Amar á Dios sobre todas las cosas*



2.° No jurar su Sto. Nombre en v-mo,

'¿.
°

Santificar las fiestas.

4.o Honrar Padre y Madre.

,5.° No matar.

6.° No fornicar.

Io No hurtar.

8.° No levantar falso testimonio ni

mentir.

9.
°

No desear la muger de tu prógimo.
10.° No codiciar bienes ágenos.

Estos diez Mandamientos se reducen

á dos: amar á Dios sobre todas Las

eosas: y al prógimo como á ti mismo.

NOTA. Estos diez Mandamineníos son

toda la Ley, En ellos se contienen todas

las obligaciones del hombre en cualquier
estado. Tan necesarios para salvarse, que i

solo entrará en la viua eterna el que los

observa; y ei que no, al fuego eterno. I

Pur tan importantes, mandó Dios en

sus Escrituras que los repitan día y no

che, grandes, y pequeños, que los es j
criban en los humbrales de sus puertas

para rezarlos al entrar y salir, y
>

q«e

los refieran á sus hijos dentro y fuera
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de casa: y para que no se olvidasen ,

los escribió en dos tablas de piedra, tres

en una, y siete en otra; se los entregó
á Moyses para que los intimase al pue

blo, y los guardase en el Arca del Tes

tamento. Volvió á decir cuando vino,

que no venia á quitarlos, sino á cum

plirlos, para enseriarnos que esa es la

voluntad de su Padre, y nuestra obli

gación. Exod. 20 Deiit. 'll S. Mat. 19

k Pab. ad Cor. 2 ad Heb. 8.

Mandamientos de la Iglesia.

I
°

Oír Misa entera Domingos y fiestas.

2o Confesarse, á lo menos, una vez en

el ano por Cuaresma
,
ó antes,

si hay peligro de muerte.

3o Comulgar por Pascua de Resur

rección.

4o Ayunar Jos dias que manda la Igle
sia corno son vigilia, témporas,

y cuaresma.

á o Pagar diezmos y primicias á la

Iglesia.

NOTA. Estos Mandamientos son cier

tos preceptos que la Iglesia ,
madre vi-



12

guante de nuestra salvación, nos pone

para mejor observar los diez de la ley
de Dios, en cuyo cumplimiento está to

da Ley y santidad. 8. Math. 18 *£.

Lúe. 10.

- SACRAMENTOS.

Io Bautismo. 2o Confirmación.
.

3o

Penitencia. 4
°
Comunión. 5

=

Extre

ma Unción, ñ
°

Orden Sacerdotal. 1
°

Matrimonio.

NOTA. Estos son siete señales sensi

bles que instituyó nuestro Señor Jesu

cristo para comunicarnos ia gracia que

nos mereció con su Pasión. Mas como

la aplicación de este mérito por los con

ductos que le asignó el Salivador solo se

hace por medio de su Espesa la. Igle
sia; por eso se llaman Sacramentos de

la Iglesia. Solo Dios puede hacer
, qtic:

una sena i material de su ministro, por

decreto suyo , ó la ve la mancha origi
nal con que nat-é&sos: ó perdone los de

litos que después cotneíéaios: ó convier

ta el pan en el Cuerpo de Cristo : y

eoniaojos la carne del Hijo de Dios en-
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mamado. En cada éacramento se vale

del miinsfro como de ii¡strumento, el Hom
bre Dios, para darnos el precio de la

Kedeneion. «S. Pab. ad Rom. 8 y <S.

Luc\ 10.

Pecadas Capitales.

I
°

Sabervia. 2
°
Avaricia.. 3

°
Luxu-

ria. 4
°
Ira. 5

°
Gula. 6

°
Envidia. 1

°

Pereza.

Contra estos siete vicios hay siete
virtudes

Contra sobervia, humildad. Contra

avaricia, largueza. Contra luguria, cas
tidad. Contra ira , paciencia. Contra

gula, templanza. Contra envidia, ca

ridad. Contra pereza, diligencia.

NOTA. Por el pecado original quedó
nuestra Alma inclinada á los deleytes
de !a carne, á la codicia, y á la vana

estimación. De estas tres ráizes nacen

siete árboles venenosos que llamamospe

cados capitales, porque fructifican todos

los vicios. S. Juan Ib, S. Pab. ad Ejes, 2
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CATORCE ARTÍCULOS DE FE.
^

Siete de la Divinidad , ?/ .fte/e í/t! /a

Humanidad de Jesa-Cristo.

1
°

Creer
,
un solo Dios.

2o Creer, que es Padre.

3° Creer, que es Hijo.
4
°

Creer
, que es Espíritu Santo.

5o Creer, que es Criador.

6o Creer, que es Salvador.

7
°
Creer

, que es Glorificador.

jLo.s que pertenecen á la Humanidad

son estos.

1
°
Creer , que nuestro Señor Jesn-

Cristo en cuanto hombre fué conce

bido por el Espíritu Santo.

2
o
Creer

, que nació de Santa Ma

ría, Virgen antes de! parto, en el

parto, y después del parto.

3
°

Creer, que recibió Pasión y Muer

te por salvarnos pecadores.
4

o

Creer, que descendió á los Infier

nos, sacó las Almas de los Santos^

que alli esperaban su Santo adve

nimiento .
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C^cr „ ':;-íí5 resucitó al tercer©

«Tiií. de eiíü'e los muertos.

6
''

;< ;; i.-1: r„ q:?e subió á los Cielos, y está

sta *.<:■• io á la diestra de Dios Padre.

7
'J

Creer, que vendrá á juzgar vivos

y muertos.

NOTA. Asi concluyen, y no con el core-

viene á saber
, que es añadidura de ca

tequistas. En puntos de la Fé solo la Igle
sia expone. Dice nuestro Señor Jesu

cristo en su Evangelio , que si no lo

conocemos
,
no llegaremos á él: que la

vida cierna es conocer al Padre por é!.

El es Dios-Hombre; Iue¡jo debemos sa

ber
,
lo que es, en cuanto Dios

, y en

cuanto Hombre. Por eso confesamos en

catorce Artículos lo que entendemos de

su Divinidad, y Humanidad; y aun res

ta su existencia en el Sacramento y
su iglesia. De aquí es

, que para com

prenderlo todo, se ha formado el si

guiente interrogatario ó Catesismo, ó como
vosotros decis. Doctrina.

DOCTRINA CR 18TIANA.

Preg. Decidme, hijos, hay Dios ?

Hesp. Si padre: Dios hay.
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P. Cuantos Dioses hay ?

R. Uno solo, no mas.

P. Donde está Dios?

11. En el Cielo, en la tierra, y en todo'

lugar.
P. Quien es Dios ?

II. ün ser infinito en perfecciones , ■

que creemos Santísima Trinidad.

P. Cual es Sa Santísima Trinidad ?

II. Dios Padre, Dios Hijo, Dios Es

píritu Sanio; tres Personas distintas,

y un solo Dios no mas.

P. Cual de estas tres Personas se hizo'

hombre por nosotros "?

R. La segunda que es el Hijo de Dios.

P. Donde se hizo hombre ?

R. En las entrañas de la Santísima1

Virgen María.

P. Se hizo hombre por obra de varón?

&. No padre, sino por el Espíritu Santo

F. El Hijo de Dios hecho hombre

como se llama?

R. Jesu-Cristo.

P. Jesu-Cristo es Dios? R. Si Padre.

P. Jesa-Cristo es Hombre? R. Si Padre'
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I

R

i

II

P
Tí

Tí

P

11

P.

R

P

R

11 £fá

Qne hizo Jesu-Cristo por nosotros?'

Murió por librarnos del pecado.
Como murió si era Dios ?

Murió en cuanto Hombre.

Después que murió en la Cruz3
se volvió á levantar vivo?

Si Padre. Resucitó y subió á los!
Cielos;

Ha de venir otra vez ?

Si padre- El día del juicio: ü

tomar cuenta á todos.

V" entonces, qué haremos?

Levantarnos vivos de la sepulta»
ra: á vivir para siempre.
Los buenos, donde irán?

Al Cielo á gozar de Dios para

siempre.
Y los malos?

Al infierno á padecer para siempre»
Nuestro Señor Jesu-Cristo en cuan

to Hombre, en cuantas partes está?
En dos. En el Cielo: y en el San

tísimo Sacramento del Altar.

Cual es el Sacramento del Altar ?*.

La Hostia y Vino consagrados pof
el Sacerdote.
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1?< Antea que el Sacerdote cor sagre
la Hostia ó el Cáliz está allí el

Cuerpo, y Sangre de nuestro Se

ñor Jesu-Cristo. ?

R. No padre: porque entonces solo

es pan, y vino.

-P, Cuando se convierte el pan e«

carne, y el vino en sangre de nues-

Senor Jesu-Cristo?

li. De que el Sacerdote acaba las

palabras de la consagración sobre

la Hostia, ó Cáliz.

P. Cuando se parte la Hostia, se di

vide el Cuerpo de nuestro Señor

Jesu-Cristo ?

R, No padre: porque todo Cristo es

tá en toda la Hostia, y todo en

toda parle de ella; asi, ei que re

cibe cualquiera parte de la Hostia

Consagrada recibe á todo Cristo.

P'. Por qué eréis todo esto ?

R- Porqué Dios lo dice, y la Igle
sia asi lo ensena.

P. Cual es la Iglesia?
i&L Da congregación de los fieles cris

tianos, bajo una cabeza visible qju*
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es' el Papa.
P. Sois Cristianos?

R. Sí, por la gracia de Dio.?.

P. Qué quiere decir Cristiano?

R. Hombre' que profesó la Fé dé

Jesu-Cristo ea el Bautismo.

P. Qué obligaciones tiene?

R. Estas cuatro. Saber lo que ha' de

creer: lo que ha de hacer: lo que
lia de recibir: y lo que ha de pedir»

P. Como sabrá lo que luu de creer

K. Sabiendo el Credo
,
Artículos y

Doctrina

P. Como sabrá lo que ha de hacer?

11. Sabiendo los Mandamientos de

Dios, y de la Iglesia,, y Obras dé

misericordia.

P. Como sabrá lo que ha de recibir■?

R, Sabiendo los siete Santos Sacra

mentos.

P. Como sabrá lo que ha de pedir?
R. Sabiendo el Padre nuestro, y Ave

María.

P. Para que se confiesa el Cristiano?

R. Para que Dios perdone su? pecados*
P. El que ha pecado mor talmente



20

■y muere sin confesión, 'ge podrá
salvar?

R. No podrá, si teniendo confesor no

so confiesa.

P. Y el que no tiene confesor, qué
hará ?

R. Un Acto de Contrición verdadero.

V, Qué es Acto de Contrición yer

bero ?

E. Dolor eficaz de haber ofendido á

Dios, tolo por ser quien es.

P. Qué condiciones se necesitan rara

la buena confesión?

R. Estas cinco. Examen, dolor, pro

pósito, confesión, y satisfacción.

P. Qué es esamen?

II. Acordarse de sus pecados.
P. Qué es dolor?

II;. Sentir pena ce haber ofendido á

Dios.

P.. -Qué es propósito?
R.. Firme resolución de jamás ofenderle

P. Qué es confesión?

R. Decir ai Confesor sus pecados con

forme están en su conciencia.

ÍR» Qué es satisfacción?
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M9.
R. Aceptar ó recibir la penitencia-
que el Confesor impone.

P. Cuanto tiempo durará nuestra Alma?
11. Durará eternamente; porque es es

píritu inmortal, inteligente ,
libre

y eterno; criado para que viva, ala
be y goze de Dios en su eterna

duración.

NOTA. Muchos se alucinan, enga
ñando al 'Confesor, quien preguntando, sí
saben la Doctrina, responden, que sij

porque solo saben responderla. Entien

dan estos, que solo saben la mitad. Si

son padres de familia no cumplen. ¿Como
podrá enseñar el que no sabe preguntar?
Por egemplo. Como ensen irá que Jesu-

C isto solo está en el Cielo y en el San

tísimo Sacramento, el que no sabe pre

guntar:-' En. cuantas partes está?

Mas. Si el que solo sabe responder',
solo sabe la mitad, ,¿como cumplirá'-, el

que' solo sabe la mitad de la mitad?

Es decir, el que solo responde hasta aque
lla pregunta: '{y es lo coman) ¿ Y los

hítenos donde irán? persuadidos que allí

acaba la Doctrina. ¿Como sabrá, cual es

el Sacramento del Aliar, cual "la Iglé-
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ígia, cuales las obligaciones de Cristian*).,
que todo et-o se contiene en el resto de

preguntas y respuestas? ¿Sabéis lo que
resulta? (Yo lo he oido ) Que llaman

Doctrina nueva á este resto de Doctri

na, que ignoran. Para evitar este error

«que aprendisteis de tus mayores, estudia

esta que te ófresco,

OBRAS BE MISERICORDIA

¿Son ■ catorce
,
siete Espirituales, y siete

Corf orales. Las Espirituales son estas

1.a Ensenar al que no sabe.

2.a Dar buen consejo al que lo íha

menester.

3.a Corregir al que yerra.
4.a Perdonar las irjürias.
5.a Consolar al triste.

6.a Sufrir con paciencia las flaquezas
de nuestros prógimes.

1.a Rogar á Dios por vivos y muertos.

Las Corporales son estas.

J.a Visitar los enfermos.

.$," Bar de comer al hambriento.



3.a Dar de beber al sediento.
4.a Vestir al desnudo.

5* Redimir al cautivo.

(>.a Dar posada al peregrino
7.a Enterrar los muertos.

NOTA. Estos son los mismo? conse

jos, preceptos, y avisos, que para mejor
guardar los Mandamientos, hacia nuestro

Señor Jesu-Cristo en sus sermones. Gans

ea de los 4 Ecang.

Virtudes Teologales.

Fé, Esperanza, y Caridad.

NOTA. Estas son tres facultades, que
b-g tiene el hombre, ni puede adquirirlas
por sí. Se nos conceden por Dios en el

Bautismo para creer todo lo que ha

revelado, esperar todo lo que ha pro

metido, y amarlo mas que todo. Son

tan necesarias, que sin ellas no hay sal

vación. No solo las debemos sostener en

el corazón, sino expresarlas con la foca.

Por eso muchas veces en la vida de

bemos hacer Actos de Fé, Esperanza, y
Caridad. Ganas cien días de Indulgen»
sias^ cada vez que los ¿ices. Ippc XL
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Virtudes Cardinales.

Prudencia, Justicia, Fortaleza, y

.Templanza.

NOTA. Estas cuatro virtudes son el

fundamento, y origen de todas las otras

que constituyen la moral Cristiana: son

el éxe en que estriba
'

la hombría de

bien, dice la
'

sabiduría: son el amor de

Dios en acto, dice' S. Agustín, porque
con ellas se elige lo bueno, y' se re

prueba lo maloi, se le dá á Dios y ai

prógimo lo que le loca, se resisten los

.vicios, y se refrenan las pasiones.

'Potencias del alma.

Memoria, Entendimiento, y Voluntad.

NOTA. Porque nuestra alma es re

trato de Dios Trino,. y Uno, es ella

im indivisible'"'Espíritu, en tres potencias
distintas. Enemigos de esta bellísima- cria

tura, ■■contra los que debemos pelear des

de que renunciamos sus máximas en el

BautisinOj.íporque en vencerlos está nues

tra eterna; felicidad, son—

''
.

■ ■

Mun-'o, Demonio, 'y Carne.
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ORIGEN DE NUESTRA EXISTENCIA;,

y be la Religión Cristiana.

L>edlo hijitos muchas veces.

o imaginéis, que nos hemos apare
cido en ei mundo

, por acaso; ( asi lo

creyeron algunos necios; ) ni que Dios

nos crió tan imperfectos como estamos;
no. Sabed si, que aunque Dios Elerno

sin principio, jamás necesitó criaturas qu©
le conozcan, ni alaben

, porque en sí

mismo se tiene las perfecciones infini

tas que les constituyen , y complace«.
No obstante, cuando quizo, (mas de seis

mil años ha ) sin que nadie se lo pi
diese, porque nadie existía, por sola sul

Bondad, crió el mundo, esto es, el Cie

lo, y Ja Tierra. En el Cielo crió An

geles, y en la Tierra hombres.

Los Angeles son puros espíritus,
es decir, son Almas que sin dependen
cia á cuerpo, conocen aman, sirven

, y

'adoran al Criador de todo. Multitud

de ellos olvidados del beneficio
, y en

vanecidos con tanta excelencia se re-,

velaron. El Señor por esta ingratitud,
sin darles tiempo á' penitencia los ar

rojó al Infierno. Al Testo, premió SU!"

£
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Jtaríiiide agradecimiento con hacerlos fn~

separables de su gracia. Aquellos, se ocu

pan en perseguirnos, estos, en- defender

nos. Aquellos se llaman Demonios; es

tos conservan el nombre de Ángeles:
nos acompañan, y presentan nuestras

oraciones ante el Trono del Altisimo-

Los hombres nos componemos ele

Cuerpo, y Alma. Ei Cuerpo es una

masa organizada de cinto sentidos, que

S. Bernardo llama cinco milagros de la

Omnipotencia, ha Alma es una subs

tancia inteligente, libre, eterna, capaz
de ver; conocer, y gozar de Dios en

su eterna duración. Ls la criatura mas

bella que ha formado. La quiere ,
con

preferencia á todo lo criado. La hizo

tan parecida á El, que elia, sin dejar
de ser tres potencias distintas, Metnó-

ria--Entendimiento-- Voluntad, es un in

divisible Espíritu eterno en su duración.

Ella es la vida del Cuerpo: vive en él,
y necesita de sus órganos para exercer

sus funciones. Aunque Dios le dio á

la Alma pasiones que lej sirvan; y al

Cuerpo inclinaciones que le deleyten ,

dispuso, que unas y otras, se sugeiasen :

á la Razón, que es la misma Alma:, or

denó que ©lia eomo señora, reglase tu-



ííos los movimientos interiores y exW

riores del hombre.

Estado de j.a Lnocencia. Decretó, que
durante este arreglo , y sugecion ,

el

hombre fuese inocente, sabio, y feliz :

que gozase de la vida con tal paz, que

ninguna pasión le dominase, si él no que-

lia: que fuese Señor de todos los vivien

tes: que ninguna criatura le incomodase:

que no temiese morir, sino, que espe

rase pasar de esta felicidad temporal á

la eterna Bienaventuranza. Mas para

que no se juzgase independiente, ni se

desvaneciese como Luzbel, le ordenó,

que le adorase, y amase; y que este

amor lo manifestase en obedecer, este

precepto: No comas de este árbol. He

aqui el estado en que Dios nos crió; sa

bios, poderosos, perfectos, y santos. Así

fuéramos hoy, si el primer hombre, Adan9
.de quien todos descendemos hubiera per
manecido obediente. Pero A y

Pecado original. Faltó Adán á es

te mandato. Este primer pecado es el

origen de todos los males naturales, y

artificiales, que sufrimos. Sé irritó Dios:

suspendió sus favores; y al punto, la

naturaleza, las pasiones, los sentidos, y
tedas las criaturas se revelaron contra.
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.«] Alma. Esta, aunque siempre libre ¡,

inteligente, y eterna; mas por su in-

íidilidad perdió la pa¿, y facilidad con

que se señoreaba en todo: quedó ex-

pue>ta á la ignorancia , y engaño, y
lo que es mas doloroso, desterrada á-i

Cielo: privada de la gracia; y senten

ciada á padecer en esía vida, y en la

otra. Desde allí principió el manantial de

miserias en qué nacemos, y vivimos. Aií.í

ge decretó la muerte, y se servó el Cie

lo para los hijos de Adán. Que inmen

sidad de males nos trajo el. pecado! Mas

ó alteza de las misericordias de nuestro

Dios! No nos privó la esperanza de re

cuperar los bienes para que nos había

criado. No nos dejó sin remedio como

á los Ángeles apóstatas; no. En cierta

¡expresión que dijo á nuestros primeros

padres ,
nos ofreció un Libertador de

tantos males. Ordenó, que lo esperáse

mos como Redentor y Salvador dé

los hombres.

Redención. Prometió él mismo, venir

á hacerse hombre para que ia inexora

ble Justicia perdonase al ho'tííbre. Y

aunque no lo verificó hasta después de

«cuatro mil -años, en todo este tiempo
no cesó de reconvenir por el arreces»»
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¿03.
fi.rniop.to- Hizo nacer Patriarcas, Pro-

í'óías, y grandes Santos que de tiempo5
en tiempo nos recordasen ia fé de su

palabra, la esperanza de sus promesa.1^

y el amor con que debíamos servirlo.

En ese tiempo por haberse entregado
los hombres al goze de sus pasiones
inundó la tierra con un Diluvio Uni

versal , del que solo libraron ocho per
sonas que fué Noé, y su familia. De

solo estos se volvió á poblar la tierra,»
se volvieron á corromper; hizo llover

fuego en Sodoma y las Ciudades veci

nas, escapando solo tres individuos Lot,

y su? dos hijas- Le agradó la fidelidad

de Abrahám, le prometió que de su des

cendencia nacería el Mesías. De ella

eligió d¿>ce Patriarcas, cuyas í'araílhs lla

mó su pueblo. A este le dio 'escritos^
por medio de Moyses, los die¿ Man

damientos que hoy tenemos: ínterin los

observaban los asistía como Padre, y los¡

defendía como Señor de los Ejércitos.*

pero de que los quebrantaban los cas

tigaba con hambres, pestes, guerras , y
muertes. Asi continuó alternando escar

miento^, y beneficios, mostrando siempre
que cada dia se acercaba mas la Re

dención. Llegó en fin este dichosa
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ala. Hace mil ochocientos veinte y ora

«nos. Ha! si reflgxíoiiaranos io que en

él se nos dio! Y que? Padres, mirad

que para salvarse es preciso entender

este Misterio. Ensenadlo á vuestros hijos.
Encarncson. Crió Dios una Alma ra

cional como cria cada una 'de las nues

tras de la misma especie, y naturaleza

que la tuya, y la mía: mas no le dio

persona como á tí
, y á mí. O amor

ingeniosísimo! Quien jamás podría ima

ginar tal fineza! Quiso el mismo Verbo

divino ser la persona de e.^ta Alma.

Dios es tres Personas distintas Padre,

Hijo, Espíritu Sto. cada una es Dio?,

y no son tres Dioses, sino, un soío Dios

no mas? pues Dios-Hijo se- unió á nues

tra naturaleza de un modo tan singu
lar

, que de ella, y su Divina Per

sona resultó uu sujeto Hombre-Dios
,

igual á nosotros en la vileza, y á Dios

en la grandeza. ¿ Y para qué, os pa

rece, tanto rebajarse ,
el ser increada

hasta unirse con la criatura? O ad-,

> itrio de un Dios amante, sin el cual, no

podíamos satisfacer! Se unió, porque sus

©bras, como de hombre delincuente fue

sen satisfactorias, y como de Persona

Pivina, tubiesea valer infoitó.. Vé aquí¿>
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obra , ó penitencia de hombre eon mé

rito divino, eon la cual pudiésemos pa

gar la deuda infinita de nuestro pecado.
Esta Alma aunque gozaba todos

los privilegios de bienaventurada por
la Persona divina que la personaba;
no obstante, debía, como la nuestra,
existir en algún cuerpo. Este Cuerpo se

formó, no por obra de varón, siíio por
virtud del Altísimo, ó por milagro
(que es io mismo} en el vientre de

la purísima Virgen María criatura per-
fectisima

,
llena de gracia , y sin pe

cado origina!. Esta milagrosa formación

del Cuerpo de Jesús [que asi se nombra]
es ío que llamamos concebir por el Es

pirita Santo, introducida aquella Alma

con Persona divina en este milagroso

cuerno ,
resultó en el purísimo Vientre

de Maria Virgen un luíante llamado:

Hombre- Dios : Hombre, porque tiene

cuerpo, y Alma; Dios, porque tiene

Persona divina. Este es Jesu-Cristo Dio#

y hombre verdadero, con dos natura

lezas dos entendimientos, dos volun

tades Divina, y Humana: capaz de padecer
en lo humano, pero no, en lo divino.
Nacimiento. Después de nueve mesesj,

nací© sin romper el velo de Ja Virginidad
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ni tocar la puerta del Seno materno»

Con este milagroso modo de nacer, Ma

ría, que antes del parto era Virgen, que
dó Virgen después del parto, y al mis

mo tiempo verdadera Madre; porque
el cuerpo de Jesús ¡*u verdadero Hijo
lo había formado el Amor divino, no d.e

la nada
,
sino de la come de María,

líe aquí, al Verbo eterno echo carne.

.Dios con nosotros : Dios nacido como

hombre : Dios hecho hombre : llamado

Jesu-Cristo: Hijo de Dios: ííijo del hom

bre: Dios-hombre. En cuanto Dios
, Hijo

del eterno Padre, y en cuanto hombre,

hijo de María Virgen. Ya nacido, como

Venia, á satisfacer por el hombre, so

sujetó á todas las, miserias de hombre,
menos á la ignorancia ,

ni ai pees do,

Vivió toda su vida sugeto á sus padiej
José

, y María; no por que San José

fuese su padre ,
sino porque juzgaban,

que lo, era: eso -quiere decir padre pu

tativo. María si, que era verdadera Ma

dre como ya .dige,
Vida, y muerte. Predicó con pa-1

labra, y exemp'ó la necesidad de creer

en él
, y observar los Mandamientos

para salvarse. Convenció que era Dios,

y Salvador con milagros que solo Dios
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pudo hacer. Persuadió, que el que ha>
pecado no se salva sin 'penitencia , y

que esta consiste en va ;ríiiícar las

pasiones, y la. carne. Como esto Jes

parecía duro á los que governaban, lo

persiguieron, prendieron , azotaron, y

clavado ea Cruz, le quitáronla vida.

La víspera' de morir hizo el Sacramen

to deí Altar: q-.¡e fuá quedarse 'vivo

disfrazado en apariencia de pan, como

le adoramos en la iiusíía consagrada.

Vivió- tremía, y tres años; y muno cuan

do quiío. Con menos, pudo minemos

redimido, porque el menor de sus pa-,

decimientos era de valor iníimío ; pero

quiso que su Pasión íue,~e s;.:perab;¡Ti-

dante, como lo es el amor con que nos

redimió. Desando el Cuerpeen la.Crua.

para aue lo enterrasen, llevó sai Aiíaa.

ni Limbo en chinde estaban ios que

habían muerto en gracia desdo el prin

cipio del Mundo
, pises no podían es

tos entrar al Cielo, hasta que éi como.

hombre pagase ei pecado del hombre.

RusuaiüicciON. Al tercero día vol

vió del Limbo al Calvario, acompa

ñado de aquellas almas, gloriosa?; con,

su presencia: resucitó á su Cuerpo como

primicia de la Redención ; después, al'-*

.y. o;, jí...
•SÍ -i ¿- 'ir
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de a'gunos sanios
, que se habían 'dis

tinguido en fidelidad. ES mismo día se

apareció ,
es do creer, que primero á

su madre
,
cerno la mas fiel discipula,

aunque el Evangelio solo' nombra á la

Magdalena, y los Apostóles/ con estos

conversó muchas veces por cuarenta días,

instruyéndolos en las facultades que les

confería de predicar, bautizar y absol

ver; y dio á San Pedro eí primado de

la Iglesia,
Akce.n'cio.v. El último de estos cria

ren ía días, delante de todos los que

creían en él
,
se subió a los Cielos, con

solándonos en í-u partida con ofrecer

nos su asistencia, y abogacía desde allí:

Que su ida nos interesaba, y que nos

ipviaria á 'a tercera Persona de su Tri

nidad íSantirima (que es el Espíritu San

to) que nos alambrase, sanínlcase, y di

firiese hasta el Sin de los siglos.
Venida de?. Esinam; Santo. Verificó

esta promesa á ios diez días. Junios los

Apóstoles en oración con Maria Ma

dre de Jesús se apareció sobre sus ca

bezas como globo de fuego, signo del

Espíritu Sanio que ardía en sus cora

zones. Inflamados coa esta divino fuego,
y s„us Dones, salieron por iodo el muii-
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do enseñando la Doctrina Cristiana. Dé

los que creían, y se bautizaban se hizo

un cuerpo de fieles, que reunidos por

Fe, Esperanza, y Caridad, obedientes

al Papa, reconocen á este por cabeza

visible, dirigida por el Espirita Santo

en las decisiones de Fé, y por Vicario de

Jesu-Cristo cabeza invisible de la Igle
sia Cristiana.

Iglesia Católica. Cuando el Cate-

sismo pregunta: cual es la Igiésia ? res

pondes, quizá sin entenderlo." La Con

gregación de tos fieles Cristianos bajó
una cabeza visible- -el Papa. Como te

veo tan aficionado á la milicia, te la ex

plicaré en esíüo militar. Llamas cuerpo

militar, la convinacion de individuos-, que
invitados por un gefe, entusiasmados en

su causa, armados, unidos, y fieles á i as

ordenes- de un subalterno, respetando en

este la superioridad de su General ausen

te, sin desertar de su cuerpo, vean,

atacan, defienden, reciben heridas, y aun-.

Ja muerte, seguros del premio, conchu

do el combate. Asi
, se fiama Iglé^i-i

verdadera, solo la reunión, ó cuerpo íi-

sicu moral de Cristianos, que animados

de una Fé, Empavan /a, y Caridad, alis

tados eu el Bautismo, se compromet-eiin
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tanás, y sus pompas, defender, seguir,
y jamás separarse de su gran Liberta

dor Jesu Cristo: que á una, creen todo

cuanto ha revelarlo: que esperan justi
ficarse por la santidad que depositó en

los siete Sacramerkíos: que con ellos se

alimentan, se curan, se fortalecen, y se

arman para defender, y cumplir' la Ley,
Cada uno en su estado: y que viven su-

gctos á un Gefe inmediato-visible- el Pa

pa; creyendo, que este, es un comisio

nado del Genera? de los ejércitos Je-

su-Crbto cabeza invisible de eso cuerpo;

digo inzh'-.íb'e, porque solé- reside en el

Cielo
, y en la LS ostia consagrada. Las

lionas de este General se hallan en

tros punios; Cielo, Tierra, y Purgato
rio. Eü el Cielo, los que vencieron: en

et Purgatorio los que salieron heridos:

y en la Tierra, los «pie estamos en actual

combate. Los del Cielo, (que es la Capital
de la Patria para donde fuimos criados,)

porque vencieron con valentía al Mun

do, Demonio, y Carne, enemigos de

nuestra Bandera
,
la Cruz, ya le vén,

y le gozan. Si el soldado no puede
personarse ante su General, sin aseo;

Sueños el Cristiano
,
ante su Dios, sin
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estar acrisolado: por eso, los del Pur~

gatono, aunque tienen segura, en pre
mio, la vista dulce de su Generad Je

sús, no pueden entrar al Cielo, ni con-?

versar con él, sin purificarse en las lla

mas, mas que el 0:0 siete voces refogado.
Los de la Tierra, (que es el lugar de

la batalla,) ni (e vemos, ni le oimos
,

sino por fé ; pero que! si tenemos ex

presa su adorable voluntad: la divina

Escritura. Para cumplir sus órdenes:

diez Mandamientos. Para instruirnos en

la Táctica Cristiano militar: el Evange
lio. Para nuestras evoluciones, ataques,
cuadros, avances, retiradas, esórtos, pro

clamas, premios, castigos, y- demás de

beres de la iglesia militante, necesita

mos voz viva sensible que ordene y

disponga nuestros combates: el General

está invisible hasta que venga á reci

bir su Reyno en gloria y magostad: ved

cuan sabiamente dispuso , que interna

venia, oyésemos, y obedeciésemos á mu

Gefe visible: el Papa. Este, con los po
deres del General Jesu-Cristo, que es la

inspiración del Espíritu Santo, hace con

sejo de guerra : Concilios. Decide los

puntos en que deben convenir todos.:
da Fé. Forma ex|)ediciones para la cop?-
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,quista del Reyno de Dios.- la propa

gación de la Fé Católica, imparte or

denes aparentes á la empresa según los

tiempos, lugares, y circunstancias: la

Disciplina Eclesiástica. Provee de ar

mas, municiones
, y peltrechos: los sacri

ficios , oraciones, y penitencias, Reviste,

y arma á sus combatientes: con la pro

fesión de Fé
, y .

señal de la Cruz,
con la protección de los Angeles, y

Jtleyna de ellos María Santísima, con

indulgencias, y privilegios. Cria Oficia

les: Obispos, Párrocos, y Sacerdotes.

Entrega á cada uno su división pava que

la instruya, revise, defienda , y siempre
á la frente de ella

,
acometa el prime

ro : el zelo sacerdotal Tiene amenazas,

y castigos : las Censuras. Premios, gra
dos

, y distinciones : la Gerarquia Ecle

siástica. Maestranza para fraguar arma-

turas, y fornituras de soldados aguer

ridos: las Religiones. Caja militar: el

gran tesoro de los Sacramentos. Envía

a reclutar gentes (no forzados) y ad

mitir desertores: los Misioneros, Confeso
res

, Catequistas y Baptisantes. Cuar

teles, donde reúne sus tropas á pasar

lista de obedientes á la Iglesia, al sus

tento de la -Comunión , y al descanzó
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de la Oración : los Templos materiales.

Allí hay oficial de guardia, y centine

la : el Sacerdote y Sacristán. Hay Ga

rita : et Confesonario. Allí se leen las

ordenanzas, y proclamas : el Pulpito.
Allí: la música, y los vivas de ambos

Escuadrones triunfante
, y militante

,

visible una
,
invisible otra : el Coro y

las dicinas Alabanzas. Allí en fin, no

solo se guarda la Bandera de Cristo
,

que es la Cruz; sino, que en Altar o

Sagrario, tiene su Reclinatorio el gran

General
, y Señor de los Egérciics Je-

su Cristo--Dios-Hombk.e-P-r¡.\"cípio Fin-

Cabeza do este Egército (congregación
de fieles) llamado Iglesia Cristiana.

Ei carácter que la distingue de

toda otra Iglesia falsa; y que solo á

ella
,
como única verdadera, puede con

venir, es, ser Una, Santa, Católica,
Apostólica. Una, porque los que com

ponen este Egército, sumisos á su cabeza,

á una se comprometen el creer, esperar, y
abrazar con toda voluntad, unos mismos

misterios, Sacramentos, y Doctrina, instala
dos por Jesu-Criíito ; y esto, sin ad-

Eftitir división
,
ni otra inteligencia, que

la que le dá, cuando los propone, la

Hiisraa Iglesia por el órgano de sus
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Pastores legítimos, congregados en uno

'por el Espíritu Santo, que la asiste con

su indivisible inspiración, üanta , porque

:¡>u cabeza Jesu-Cristo, es el Santo de

los Santos: la anima y dirige el Es

píritu Sanio: sus leyes ,
Sacramentos "y

Doctrina, justifican, y hacen Sanies: y

porque solo en ella hay salvación, como

lo dijo' el Salvador'. Católica, porque

se extiende á todos los tiempos. Desde

el principio del musido ha habido 'una

Congregación de fieles que lian" creído,

y esperado en Jesu-Cristo. 'Antigüedad
universal, que no puede' abrogarse' nin

guna otra Secta, ó Iglesia falsa, porque á

■todas sé les puede replicar: : ayer rio

eras : hoy no sabes tu duración. Mas

la Iglesia. Católica', sabe de voca el su

Actor, (y lo confiesan sus enemigos)
que durará hasta' 'el fin de los siglos
contra ios' exíuerzos del Infierno, Lue

go solo ella es universal, ó lo que es

io mismo Católica. Apostólica , porque

subiendo de siglo en siglo, hallamos,

que la Fé de nuestra iglesia es la mis-

¡ma que nos ensenaron los Apóstoles,
y anunciaron los Profetas, Por eso dijo
S. Pablo: la Iglesia so! re el fundamen

to
'

da ios Profetas, y de los Apóstoles
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estriba en su cabeza Crisfo-pieára an

gular. De esta misteriosa armonía de

que constaba Iglesia, y de su moral, re
sulta que le tengan envidia, y odio los que
no viven en su seno, ni gozan de su in

fluencia; estos son, los infieles, los Judios,
los Hereges, los Cismáticos, y aun los ex

comulgados. Unos, porque jamás estu-

bieron en su gremio, y otros, porque
desertaron. Si en la milicia para co-

hocerse los de nn sistema, en tiempos
equívocos, los Ge fes usan de un signo,
que llaman el Santo: la Iglesia, que

por su extensión friza con todas las

Naciones, les pasa á los suyos este

Santo: Un \Dios—Una Fé— Un Bau

tismo. Solo este signo, libra de la muer

te eterna ; pero es necesario guardar
los Mandamientos, que son la prueba
de la Fé

, Esperanza , y Caridad
, que

nos une á nuestra cabeza Cristo.

Muchos malos hay en la Iglesia;
mas ella no es mala, sino Santa, y

paciente como su Autor. Nuestros de

litos personales como malos Cristianos,
no denigran (como piensan los liberti

nos) la santidad de la Iglesia ella es„

ha sido, y será siempre cuerpo inma

culado, columna (irme, Esposa de DioSg,
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y piadosa Madre nuestra; y por eso,

veréis, que aunque disimula algunos de

fectos
,

otros los castiga , unas veces

ora, y otras gime nuestra corrupción,
y siempre vive en amarga paz por
la inmoralidad de sus hijos. Cuando lle

gue el día del pagamento, que es el úl

timo de los siglos, unos irán al Infier

no, otros ai Cielo.

DOCUMENTOS QUE FORMAN
AL HOMBllE DE BIEN.

Ilijilos tedios, muchas veces, ó encomen

darlos á la memoria para jiraciicar-
los desde la niñez.

onocer á Dios, amarlo, y temerlo,
esto es todo el hombre.

Hombre de bien, solo es, el que obser

va los Mandamientos de Dios,
No blasfemes

, que es oficio de conde

nados : ni mientas, que es oficio de

demonios.

Lo que no quieres para tí, ni lo ha

gas, ni lo quieras para otro.

Jamás vuelvas mal por mal : ofrécele á

Dios la injuria.
"Venera mucho el Sacerdocio.

C



Procura ser
, y parecer honesto.

Traía á todos con buen semblante , y
te harás amable.

No des lo peor, y nunca de mala vo

luntad.

Se' muy amigo dé los pobres : jamás te

desdenes de su trato
,
ni los despre

cies por el rico.

No zayeras ,
ni burles

,
ni avergüen

zes alguno en publico, porque te

degradas y deshonras.

No te juegues' de manos, que á mas de

ser impolítica, y mala crianza, es

signo de incapacidad.
Sé atento con todos, aunque sean inferiores

Si gobiernas , manda con severidad, y

cariño.

Oye, calla, no rompas de pi-onto ,
con

vence, y juzga sin descubrir al de

nunciante.

No te valgas de la autoridad para asun

to propio, y menos si estás apasionado.
Si eres Subdito, obedece pronto, y coa

buen modo.

No juzgues al Superior por lo que le

ves, él tiene otros fines, que tú no sabes.

Siempre que puedas, defiende al ausente.

No seas fácil en creer lo malo que oyes ,

jai decir lo que no sabes de cierto, y
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menos , si es contra el prógimo, aun

que sea tu enemigo.
A nadie digas ,

ni en bufonada, palabra
ofensiva, que es imprudencia, y mala

educación.

No hables demasiado
, porque errarás

mucho, y darás indicio, que sabes poco.
No seas ligero en prometer, ni fácil en

determinarte
,
en resoluciones prontas

suele haber que sentir.

No indagues faltas agenas, ni las cele

bres : mira las tuyas.
No seas gravoso en pedir, ni tardo en

pagar.
No seas quejumbroso, ni de tus males,
ni de los que te los causan.

No te alabes, que es vanidad, ni te la

mentes, que es amor propio.
No engañes, ni lo intentes, ni menos te

gloríes de haberlo hecho
, que es vi

leza agena del hombre de bien.

Guarda el secreto de todos; y de todos

guarda el tuyo.
No mormures ; porque el mormurader

jamás será hombre de bien, y siempre
será detestable, dice la Sabiduría.

»w*ggSS»»-»
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OFRECIMIENTO DE LA SANTA MISA.

Es tan necesario ofrecer el Sacrifi
cio, que si no lo haces, te expones á per
der el tesoro infinito que por el se nos

franquea, Au<>qv.p puedes ofrecer al prin
cipio, al medio, ó al fin de la luisa; pero
lo wt«s acertado es, que cuando el Sacer

dote dice: Orate íratres; tú le contestes así;.
ó semejante—

\j gran Dios de mis cultos! yo os ofrez-

eo en Móstia agradable ei Cuerpo, Al

ma, y Persona de mi Señor .Jesu-Cristo

con el infinito mérito de- sus obras, pu
rísimos deseos, y encendidos efectos; en

unión de aquella divina intención con que
se ofreció por nosotros, en el ara de la

Cruz,- y se está ofreciendo en el Cielo.

Lo ofrezco, pn alaoan/.a á vuestra Sobe

ranía: en acción de gracias á los benefi

cios que de tu liberalidad recibimos: ea,

satisfacción á tanto delito con oue os he

mos agraviado: en Impetración de toda?

las gracias y auxilios que nos has prome-
.tirfo por ei mismo Jesu-Crisío, Os lo ofrez

co por bis a!¡«as del Purgatorio con el

arden de justicia, y caridad que debo¿
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para que hoy mismo, pasen á íu pre

sencia; y te alaben eternamente, Os le

ofrezco, por toda la Iglesia Católica, y

los que la gobiernan en uno, y otro fuero.

Por todos mis prógimos, amigos y ene

migos. Por el cumplimiento de todas mis

obligaciones, acierto en mis negocios has
ta conseguir mi último fin, que es,, ver

te y gozarte por los siglos de los siglos.
Amen.

LABERINTO CONSEJERO.

Oigas Sabes Dice Sabe Dice Sabe

tingas Puedes linee, Puede Hace
ton •

vi<-:n<j

Creas Oyes

Tés

Cree Oye Cree
Pueü;

ser

Juz-

«TieS Juzga Vé Juzga Es

| Gastes Tienes 0 asta Tiene Gasta Tiene

| NO
i lodo

| lo que

l'Oi'quí-
el que

IOUU

lo que

iuuciias

veces

J_iO

que IX

Para leerlo, busca la tecla oirás consejos de la Sabiduría.

El Papalnoc. 11 el 30 de Mayo de 1686 concede

100 dias de Indulg-. al que reza la Doctrina Cristiana.

Siete años, al que la ensena. Diez, al que la explica.;
Feír. lom. 5. Ferb, ludidV.



PJTO PARA AYUDAR' A MISA.

1.° Sabed, que el que ayuda Misa se coloca en

tre los Angeles, que rodean el Altar del Sacrificio.

¿Y en que puesto? En el mas eminente, inmediato
al Sacerdote, que con él administra. ¿ Y como está ?

excitando emulación en los amantes Serafines; no

alcanzan ellos, lo que el ayudante. ¿Y qué? Ha

cer, y participar de la oferta. ¡Que dicha!

2.° El que ayuda es un Diputado del pueblo que
nsiste á hacer ia Misa, que para evitar confusión,
faculta uno, que á nombre de todos conteste ai Sa

cerdote. ! Que dignidad ¡ Avergüéncense los que se

desdeñan de ayudar á Misa. Extórcense todos á en

trar en esta Acción de infinito mérito. Pero ob*

sérvese el rito. =

Revestirás con proügidad al Sacerdote, lo

conducirás, saliendo delante, basta el Altar, donde

harás siempre venia, ó con la cabeza al Santo ó de

rodü.'a al sacramento si lo hay. Te hincarás, no en

la tarima, sino en et suelo, que no es decente es

tés tú arriba, cuando el Sacerdote baja hasta la úl

tima grada para principiar. Y si esto no te es lícito,
aun siendo elevado al ministerio de ayudar al Sa

crificio: ¿Como excusará irreverencia el que de pro

pósito busca las tarimas de los Altares para hincar

se? Compadezcamos la ignorancia, ó irreligión d©

los que lo hacen. Lo que has de alternar con el

Sacerdote vedlo aquí.=

Sacerd. la nomine Paíris, et Filii etSpiritns Sanotu'
Amen. Introibo ad Altare Dei.

Minist. Ad Beum. qni laetiíicat juventutem meara.

S. Judi.ca me Dens, et discerne causam meam d©

gente non Sancta: ab bomine iniquo et dolosu

eme me.
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M. Quia tn es, Deas, fortiíado mea ¿ qnars me

repulisti? ¿et quare tristis incedo, dum alíligit
me initiaicus ?

S. Emite lucem tüam, et veriíaíem íuarn, ipsa me

deduxerunt et addíixerusit iu moníeai sanctuia

tuum, et in tabtírnacuia tua.

M. Et iutroibo ad Altare Dei, ad Deum, qai las-

üficat juventutem nioam.

S. Confitebor tibí in Cithara, Deus, Bens Kieus ¿qua
re tistis es anima mea? ¿et quare conturbas me?

M. Spera in Deo, quoniam adhue confitebor ailí:

salutare vulíus mei, et Deas meus.

S. Gloria Patri, et Filio et Spiritui Saneto.

M. Sicut erat in principio, et nunc, et sejcger, et

in Sécula Seculorum. Amen.

S. Iníroibo ad Altere Dei.

M. Ad Deum que Ietificat juvenítiíem meain.

S. Adjutorium nosírum in nomine Doraini.

M. Quifecit coplam et íerrain.

S. Confíteor Deo &c.

M. Misereatur tni Omnipotcns Deus; et, di missis pee-
caíis tuis, perducaí te ad vitam asíeniatn.-S. Amen,

Inclínate profundamente pura decir

M. Confíteor Deo Omnipotenti, beata? ilarira sena-

per Virgini, beato Michaeii Archángelo, beato
uiuanni iiapíisüe, Sanctis Apóslolis Petro, et Pau

lo, eí ómnibus Saactis, et tibí, pater, quia pec-
cavi nimis cogitaíione,. verbo, et opere: ( tres

golpes) mea culpa, mea culpa, mea máxima cul-

:.. Ideo precor beatana Mariam -Semper Virgi'-
; "i¡, beaíum Michaeleai Archangeluna, beatuía

•:. :nem Baptisíam, Sactos Apostólos Peíram,

'v.uium, Gíiines Sanctos, et te, pater, orare

r.ó ad Dominara Deum nostrutn.

"¿. '...:■ :.-."atur vüstri Ümaipoteas Deus; eí, diffiissis
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peccatis vestris, perdueat vos ad vitam asternan^

3f. Amen.,
'

S. lndulgentiah, aisolutíonem, et remissionem pee*
catorum nostrorum tribuat nobis Omnipotens et

misericors Deus. M. Amen.
.

,.

Hasta, aquí estarás inclinado; y te levantarás para

seguir respondiendo al

S. Deus tu conversus .vivificabis nos.

M. Et plebs tua tetabifur in te.

S. Ostende nobis, Domine, misericordiam tuana„¡

M. Et salutare tuum dá nobis.

S. Domine exaudi orationem meam.

M. Et clamor meus ad te veuiat. : .

&. Doinimii vobiscuoi. M, Et cum Spiritu íhq.

Si' alternas los Kiries con el Sacerdote será iüa~

ble, sino, no ha;/ defecto- .

S. Per omnia seeuia seeulorum. M. Amen.

S. Concluida- la Epístola f y cada profesia, cnan=
do las hay) M. Deograúa».

S. Seqf.ientia Santi Evangeii &c.

M. Gloria tibi Domine.

S. Concluye él Evangelio.' M. Laus tibi Chríste„

Al dar la vinagera , proporciona la oreja de

esta á la mano
, y no al pecho del Sacerdote.

Al orate fratres, espera que concluya el Sacerdote,

pitra principiar tú.

M, Suscipiat Dominus sacrifícium de manibus tuis

( vel meis^) ad laudem, et gioriam npmini sui,
ad utiliratem quoque nostram, toíiusque Eclesiaa

sute santas'. S. Amen.

S. Per omina sécula &c. M. Amen.

S- Dominus vobiscum. M Et cum Spiritu tuo.

S. Sursum corda, M. Habemus ad Dominuna»

S, Gratias agamus Domino Dea «astro.

Si. Dig¡m¿a s
et justuta est,
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Xa campanilla solo se debe tocar dos Heces, q1t&
son al (Santas y al alzar: jamas al Peripsimt

que es invtnsion de niños. No es defecto que

se toque al Consumir ; porque ,
si al alza^ se

toca- para excitar atcnsiofi á la parte principal
del Sacrificio, que es la Consagración; no es menos

principal sino igual, la Sumpsion, ni se sulisface
con menos atension: Utego si alli, también aquí*

S. Et ne nos inducas in tentationem.

M. Sed libéranos á malo. S. Amen.

8. Pax Doíidiií sit semper vobiscum.

$i. Et cum Spiritu tuo.

■■- Consumida la Hostia, aun, no te levantes á pasar
'

vinageras, hasta que ,' se consuma el Cáliz.

Ni beses, ni te signes con la hijuela,, porque, ó

la huyiedeses con el haliento, ó la enmugrezes
con el tacto de la frente.

S. lte Missa est, ó benedicaiaaus Domino.

M. Deo gratias.
:r

S. Ite Missa est Aleluia, Aleluia.

IVI. Deo gratias Aleluia, Aleluia

S. Requieseant in pace. M. Amen.

S. Aporta inferí.
'

M. Erue Domine animas (vel animam). coruní (ve!

ejus ) •_
S Concluyendo el último Evangelio.
M. Deo gratias.

Jamás apagues una vela antes que se concluya
el evangelio último.

Si se reparte la Comunión^ di el Confíteor Deo,

En tiempo deS, Ambrocio se estilaba responder
Amen al Corpus Domiiii de cada .uno. que co

mulgaba; no es reprencible si lo haces.

S- Panem de Celo prea-titisti eis.

M» Qíane delectara entura in se habeaten*>
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